HEBREOS 10:26-27

“Porque si pecáremos voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados  sino una horrenda expectación de juicio, y de hervor de fuego que ha de devorar a los adversarios”

Estos dos versículos son muy fuertes y no es extraño que nos hagan temblar al leerlos, pero debemos buscar el significado correcto para no equivocarnos en algo tan serio. Así que nos hacemos algunas preguntas:

¿Este “pecado voluntario” del que habla, es cualquier pecado o alguno en especial? 

Nos conviene también mirar el contexto en que se encuentra por si nos da más datos al respecto. Este contexto inmediato es desde el versículo 26 al 39, leámoslo:

HEBREOS 10:26-39

26 “Porque si pecáremos voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados, 27 sino una horrenda expectación de juicio, y de hervor de fuego que ha de devorar a los adversarios. 28 El que viola la ley de Moisés, por el testimonio de dos o de tres testigos muere irremisiblemente. 29 ¿Cuánto mayor castigo pensáis que merecerá el que pisoteare al Hijo de Dios, y tuviere por inmunda la sangre del pacto en la cual fue santificado, e hiciere afrenta al Espíritu de gracia? 30 Pues conocemos al que dijo: Mía es la venganza, yo daré el pago, dice el Señor. Y otra vez: El Señor juzgará a su pueblo. 31 ¡Horrenda cosa es caer en manos del Dios vivo!

32 Pero traed a la memoria los días pasados, en los cuales, después de haber sido iluminados, sostuvisteis gran combate de padecimientos; 33 por una parte, ciertamente, con vituperios y tribulaciones fuisteis hechos espectáculo; y por otra, llegasteis a ser compañeros de los que estaban en una situación semejante. 34 Porque de los presos también os compadecisteis, y el despojo de vuestros bienes sufristeis con gozo, sabiendo que tenéis en vosotros una mejor y perdurable herencia en los cielos. 35 No perdáis, pues, vuestra confianza, que tiene grande galardón; 36 porque os es necesaria la paciencia, para que habiendo hecho la voluntad de Dios, obtengáis la promesa.

37 Porque aún un poquito, Y el que ha de venir vendrá, y no tardará. 38 Mas el justo vivirá por fe; Y si retrocediere, no agradará a mi alma.

39 Pero nosotros no somos de los que retroceden para perdición, sino de los que tienen fe para preservación del alma.”

En el versículo 29 nos da más datos sobre este pecado, es “pisotear al Hijo de Dios” es además “tener por inmunda la sangre del pacto” y también “Hacer afrenta al Espíritu de gracia”. Después de leer esto podemos preguntarnos de nuevo: ¿Qué clase de pecado es este? ¿Es cualquier pecado? ¿O es un pecado en especial? Y en los versículos 37 al 39 nos dice algo más asociado a este pecado: “Retroceder para perdición” en contraste con “Tener fe para preservación del alma”.

Volviendo a la pregunta que nos hemos hecho, en caso de ser cualquier pecado que hagamos, estos versículos nos condenarían de “ipso facto”  y no sólo a ti y a mí, sino a todos los piadosos. El apóstol Juan dice atrevidamente en una epístola escrita a creyentes:

“Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad.”1ª de Juan 1:8-9

Además el versículo tema de nuestro estudio, chocaría con lo que nos dice en esta misma epístola hablando de Cristo como Sumo Sacerdote:

“Porque todo sumo sacerdote tomado de entre los hombres es constituido a favor de los hombres en lo que a Dios se refiere, para que presente ofrendas y sacrificios por los pecados; 2 para que se muestre paciente con los ignorantes y extraviados, puesto que él también está rodeado de debilidad; 3 y por causa de ella debe ofrecer por los pecados, tanto por sí mismo como también por el pueblo.” Hebreos 5:1-3

También los versículos anteriores a estos nos hablan de Un Trono de Gracia al que podemos acercarnos confiadamente, y si es de Gracia es para esto mismo, por causa de nuestras miserias y limitaciones, de nuestros pecados y locuras.

En esta sección nos habla de “debilidad” hay debilidad por todas partes, nuestra carne es débil, nos dice Mateo 26:41 y así lo atestigua también Romanos capítulo 7:7-24 donde se ve reflejado el drama de la debilidad de nuestra carne ¡aun como creyentes! Unos de los versículos más dramáticos se expresan así:

“14 Porque sabemos que la ley es espiritual; mas yo soy carnal, vendido al pecado. 15 Porque lo que hago, no lo entiendo; pues no hago lo que quiero, sino lo que aborrezco, eso hago.”

Y el colofón del tema termina diciendo:

“24 ¡Miserable de mí! ¿quién me librará de este cuerpo de muerte?”

No quiero dejar la impresión de que estoy justificando el pecado, o dando licencia para pecar, o decir que podemos pecar que no pasa nada. Nada más lejos de mi pensamiento pues el pecado siempre pasa su factura, nos deja su amargo sabor y es como una flecha que se nos clava en el corazón. Al comentar esto de esta manera sólo trato de ser realista con lo que nos sucede y con el testimonio de la Palabra de Dios.

Volvemos a la pregunta el principio: ¿Este “pecado voluntario” del que habla, es cualquier pecado o alguno en especial? 

Por los términos tan duros y incontrovertibles que usa, por la forma tan definitiva de expresarse, tan  terminante, irreversible y contundente, me recuerda aquel otro pecado que no será perdonado ni en este siglo ni en el venidero. Mateo 12:32. En este caso vemos a Jesús en una controversia muy fuerte con los fariseos, que después de ver como sanaba a un endemoniado ciego y mudo, decían que su poder venía del príncipe de los demonios. ¿Por qué este pecado no tenía perdón? Porque ellos mismos cerraban la puerta de la salvación de Dios ¡la única puerta! Rechazaban al Salvador ¡al único! Cuando conocemos un poco de la obra de salvación de Dios en Cristo nos damos cuenta que fuera de El no hay salvación, entonces si lo rechazas definitivamente ¿A dónde iras? ¿Qué o quién te puede salvar? Como dijo el apóstol Pedro en cierta ocasión:

“12 Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos.” Hechos 4:12

Y ¿En qué se parece este pecado al que nos dice el versículo de Hebreos que estamos estudiando?

Hemos mirado antes el contexto inmediato de este texto y vimos algunas cosas que hemos considerado. Ahora vamos a mirar el contexto de la epístola y vamos a considerar la situación de esta iglesia, que por lo que se nota en ella ya llevaban años en la carrera de la fe, pero que como pasa en todas las iglesias había personas que no habían nacido de nuevo, aunque simpatizaban y asistían a las reuniones y el autor les conoce y les aprecia. 

En este mismo pasaje del contexto inmediato vemos que han sufrido muchas cosas, el escritor les dice: “32 Pero traed a la memoria los días pasados, en los cuales, después de haber sido iluminados,  sostuvisteis gran combate de padecimientos;  por una parte, ciertamente, con vituperios y tribulaciones fuisteis hechos espectáculo; y por otra, llegasteis a ser compañeros de los que estaban en una situación semejante.  Porque de los presos también os compadecisteis, y el despojo de vuestros bienes sufristeis con gozo,”

A lo largo de la epístola el escritor trata de mostrarles que Cristo, el nuevo pacto, es mucho más que todo lo que tenían en el antiguo pacto, que todo lo que pasó en la historia de Israel y todos los tratos de Dios, fueron y son figuras, símbolos y sombras de las realidades que hay en Cristo. Aquel templo, aquellos sacrificios y la sangre derramada de animales, aquellos profetas, todo eran figuras de los “bienes venideros” que ya están aquí con Cristo. ¿Por qué les explica todo esto? Porque un grupo grande de ellos estaban volviéndose al antiguo pacto, no podían aguantar la presión del entorno, de los vecinos, amigos y compatriotas, y de esta forma estaban menospreciando el nuevo pacto, las riquezas de Cristo, su ministerio como Sumo Sacerdote para volverse a los sacerdotes humanos. “Habían recibido el conocimiento de la verdad” pero ahora lo menospreciaban, no lo valoraban, por eso esta maravillosa exposición de la epístola donde se despliega tanta gloria de Jesucristo como el todo en los propósitos de Dios.

¿Vamos entendiendo? Si ellos que no habían nacido de nuevo, aunque habían recibido el conocimiento de la verdad, se volvían atrás, menospreciaban la salvación de Cristo ¿Qué les quedaba? ¿No estaban pisoteando al Hijo de Dios? ¿No estaban teniendo por inmunda la sangre del pacto eterno? ¿Y no estaban haciendo afrenta al Espíritu de Gracia? ¿No venían a estar en la misma condición que aquellos fariseos de Mateo citados arriba?
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